
Morfina 

 

- Pedro, nos has matao… 

¡Nos has matao! 

¡Rosa, tenemos que evitar que se vuelva a ir! 

Únete a mí, Rosa. 

Vamos a agarrarle las dos juntas 

y así no podrá irse otra vez. 

¡Con nuestros brazos y nuestro amor no podrá irse! 

 

Tú lo has dicho: aquí eres feliz 

¡No te vayas! 

 

Rosa, mi corazón me lo ha avisado: 

¡no dejes que Pedro se vaya! 

 

- ¡Oh, Pedro! 

¡¿Estás aquí?! 

Me había dicho tu padre que estabas en Almudévar… 

-  Por favor, no lo hagas Pedro. 

  No vayas a Zaragoza. 

  ¡Quédate aquí, conmigo! 

  Después de tanto tiempo esperando  

  y sufriendo por nuestro amor… 

  Ahora que, por fin, estamos otra vez juntos, 

tienes que volver a marcharte… 

¡Justo ahora! 

¡Iba a ser el día más feliz de mi vida! 

 


